
¡bu Ma/ifa; en Niebla (siglo VIIIXIII)

FÁTIMA ROLDÁN CASTRO

Presentarun panoramageneralacercade Niebla en la etapa final de su
historia islámica planteaalgunosproblemasde basedado que por unapartenos
adentramosen un períodoconflictivo depor sí, en cuantoa su realidadsociopolítica,
y que, por otra, nos enfrentamos a la escasez de noticias aportadas por las fuentes
árabesal respecto.El primer factor mencionadoes fácil de comprenderdadoque se
trata de una etapa que concluye con el reinadodel último dirigentemusulmánde la
zona, de ahí una complejidadde una situación social y política a caballoentre lo
musulmán hispanizado y lo castellano. En lo que se refiere al segundo de los factores
mencionadoshay quetenerpresenteque la documentaciónquenossirve de soporte
es la ofrecidapor las fuentesárabesde la épocao posterioressin olvidar las fuentes
cristianas,en especiallas redactadasen la épocadel reyAlfonso X, y quetodasellas
ofrecen escasa información. Esa exigua atención prestada por los cronistas
musulmanesda muestras,entreotras cosas,de un procesode decadencia-iniciado
en la zonaoccidentalde la penínsulaa mediados del siglo XIII- y, al mismo tiempo,
indica una significativa pérdidade interés por partede aquéllosfrente a un foco
político-cultural de mayor trascendenciaencuadradoen el flancoopuestodel mapa:
el reino nazarídeGranada,cuyatrayectoriaofreceunas característicaspropiasy del
todo diferentes.El reino de Niebla regido por ~u’ayb b. Muhammadb. Mahffiz
aparece,desdela perspectivade los cronistasmedievales,como reductode poder
musulmánen el occidentede al-Andalus.Su desapariciónesdebida,comoen otros
casosobservadospocoantesen el territorioandalusí,a la acciónpolítico-militas- de
los reyes castellanos Femando III y Alfonso X, tras un proceso de pérdida territorial,
paralelo a una merma absoluta de cualquier atisbo de poder efectivo. Todos los datos
al respecto demuestranque Niebla se introdujo en un complejo entramadode
acciones militares y diplomáticas -siempre favorables al rey de Castilla- y que sirvió
de manera definitiva a los interesesde esta corona frente a los ps-opósitos
expansionistasde la monarquíaportuguesa.

Sirvan estas consideracionesprevias como preámbulo al tema que a
continuación se analiza. Aunque sea también necesario, para atender con mayor
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perspectivaal procesovital de estereino,retrocederen el tiempoy remontarsea las
circunstanciasque de una u otra forma dieron lugar a su propiaexistencia.

1

Elfin de la presenciaalmohadeen al-Andalus

Es sabidoque los almohadesllevaron a caboun procesode conquistano
ordenado y que se limitaron a recorrer y fijas- guarniciones en los puntos donde
contabancon adeptos.Es sabidotambiénque algunaszonasandalusíesse resistieron
a la ocupacióny que inclusoen las zonasocupadassurgieronproblemas’.Tampoco
hay que perderde vista, por otra parte, la presenciaamenazantede los reinos
cnstianos,cadavez máscercana,así comola actituddealgunoscabecillasandalusíes
que, habiendo ofrecido su apoyo en un primer momento a esta dinastía, ahora se
alejabandel proyectounificados-, como esel casodel rebeldede la zonaoccidental
de la península, lbn QasT, cuya gestión política había sido definitiva en la llegadade
los almohadeshasta al-Andalus2. La unificación total nunca fue posible y la
fragmentacióndel país andalusíconstituyóel germenesencialque provocóla caída

No hay que olvidar entreotros sucesos,que unavez tomadala ciudad de Sevilla quedaroncorno
jefes militares los hermanosdel Ma/udElbaTirnart, y que los desmanesqueaquéllosprovocaronluvieron
malasconsecuencias.Tampocohay que olvidar que intentaron asesinara Yúsuf al-Bitrfii, señor de
Niebla, y quecorno resultadoéste mostró su rechazoa la dinastíaalmohade,ejemploque siguieronIba
Qasi en Silves, ‘Ah b. ‘Isá b. Mayrnfla en Cádiz y Muharnmad b. al-Ha55ámea Badajoz (Véaseal
respecloIba ldári, haydn (atrae/uade.s). ed, Mubammad b. Tawiyaeta/ii, Beirut 1985, Pp. 38-40, e Iba
jald0~,,Kitdb al-/bar, trd, De Síane,Hi,staire desBen,?res, ed. P. Casanova,Paris 1968-9, red.. í. II,
PP. 186 y Ss.). Recuérdeseasimismoel episodio orotaconizadoflor ‘Ah al-Wuhavb¡ nlíica <neón afirma

el haydnal-Mugrib (sornoalmohades,PP. .~2-s3>. Iraicionóa la ciudadde Niebla, tras lo cual tuvo lugar
una cruentamatanzaque lbn Abs Zar’ (Rawdal-qirtos, srd.A. l-luici, Valencia, 1963, Pp. 389-390)nana
con todo detalle (véasetambién A. Huici. ‘Un nuevo manuscritode al-Rayan al-Mugrih’. al-Andalus
XXIV (¡959), Pp. 63-84.

- Reeuérdeseel singular movimiento revolucionario organizado por este personaje y el

reconocimientode sus seguidoresbajoel apelativode al-maridEn. Sobreestaetapade la historia véanse
entreotros los siguientestítulos: Iba al-Jatib, J<izd/, a’md/ a/-a/dm, cd. E. Lévi-Proven

9al.Beirut, 1956,
Pp. 263-264.285y Ss.; Iba Jaldon,Kiráb al-/bar, 5. II. p. 184; ‘Abd al-Wáhid aI-Marrákuíí,AI-Mu’$il,
jttaljñ ajbdr a/-Magnib,ed. R. Dozy, Amsterdam. 1968 (rcimpr. Leiden, 1881), Y ed.), Pp. 182-184;Iba
Abí Zar’, Rawd, pp. 389y Ss.: Iba al-Abbár, K. al-ha/lar al-siflard’.ed. ‘AbdALLáhaI-Tibbñ.Beinjs 1962,
pp. 307-309;J. BoschVilá, Los aImarávides,Granada 990, cd. Ihesirnil, p. 28?; E. Codera,Decadencia
y desaparicióndi-lasalmoreivides di-España. Zaragoza ~ PP. 33 52; M~. J. Viguera, ‘AI-Andalus en
la épocaalmohade’, AndalucíaentreOrientey Occidente(J236-/492)Atlas del VcalequiaJorernacíana/
deHisteria MedievaldeA,~da/ucía,Córdoba,1988, pp. 9-30: II. Menes,“Textos políticossobreelperiodo
de transiciónde los almorávidesa los almohades,520/1126-540/1145”,RIEEJ, III (1955), PP. 97-140.
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y desapariciónde la dinastíaalmohadeen el territorio, aunqueno hay dudade que
aquellasufríaproblemasinternosque fuerondeterminantesen el debilitamientodel
poderpor ella ostentado.La situaciónpolítica generalde la Españamusulmanaera
muy complicada; aparte de los conflictos ya comentados,los movimientos
independentistassurgidosen Levante,encabezadosporIbn Mardanigy su aliadoIbn
Hamu~k, se extendierondesdelas costasvalencianashastaJaén, Ubeda, Guadix,
Carmona,e incluso cercaronSevilla y Córdoba.En 1169 Ibn Hamu~kofreció su
adhesiónal poderalmohade,y en 1172 trasla muertede Ibn Mardani~se redujo la
rebeldía en Levante.

Estaaparenteunificacióndel territorio permitió a los almohadesdedicarse
plenamentea combatir contra los estadoscristianos.Los tiempos del califa Aba
Yúsuf (1184-1199)fueron los del apogeoalmohadeen al-Andalus;en 1191 firmó
treguascon Castilla y León, y en 1195 obtuvola victoria de Alarcos3. La dinastía,
no obstante,se iba encaminandohaciasu final a un ritmo vertiginosoal tiempoque
se sucedíanlos últimos califas.La situaciónde vasallajeparacon FemandoIII era
cadavez másopresivapuestoqueobligabaa pagargrandessumas,y por otra parte
muchosandalusíesse habíanagrupadobajo susjefeslocalesenunas“tercerastaifas”
quereconocieroncomodirigentesa Ibn Húd de Mus-cia, quien se autotituló “emir de
los musulmanes”,a ZayyAn b. Mardani~ de Valencia, y a Muhammadb. Nasr,
fundador, éste último, del reino nazaríde Granada.Aunque algunasautoridades
almohadescontinuaronresistiendoen la Península,en realidadpermanecíanaisladas
porqueel podercentral ya no existía4.Las Navasde Tolosa(1212) habíandejado
abiertaslas puertasde accesoa los cristianos;el avancede las conquistas,una vez
superadaslas minoríasde Enrique1 y de FemandoIII, durantelas cualesse habían
firmado treguascon los almohades5,llega hastaCórdobaen 1236. lbn liad quien
en estasfechasya se habíaalzadocon la soberaníademuchosterritorios andalusíes
no pudo evitarlo, y su poder se fue eclipsandopoco a poco hasta que murió

Véasealrespecto:A. Huici Miranda,Losgrandesbatallasde la Recanquistadurantelas invas,anes
africanas.A ¡raerávides,Alma/uadesy Benimerines.Madrid, 1956;0. 1<. Lomax,T/ueRecanquesíofSpain,
Londres-NuevaYork, ¡978.

Así lo indican entreolios Iba Id/un, haydn,p. 288, dondeafirma: tapad Xl’. i. Viguera, Al-
Andalus enépocaalmohade”,p. 26) “se prendióy ardió la revueltaen al-Andalus: la mayoríadel paísy
de susnotablesy de sussoldadoshabíanreconocidoobedienciaa Iba Húd, retirándoselaa los almohades.
aquienesmatabanpor todaspartesy expulsabany exterminaban,salvándosesólo aquellosquecon ayuda
de Dios lograbanesconderse’?

En 1214 y en 1221, segúninforman Iba Id/urs, Bayan, Pp. 242 y 266, e Iba Ab) Zar’, Rawdal-
Qirtds. p. 116.
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asesinadoen 12386. Según informala ¡ Crónica General7, “despuésde la muerte
de Abenhut partióseaquellatierraentremuchospequeñosarráeces,apanadade los
morosalmohades,lo cual fuepor bien y a lo que los cristianosteníanen los corazo-
nes,estoes,ganardeellos la tierra’.

Según informanlas fuentes,ya en el año 631 /1234 se habíasublevado
siguiendo la dinámica observada,en lo que se refiere a levantamientoslocales,
Su’ayb b. Muhammad b. Mahfñz en Niebla8, quien se estableciócomoseñorde
un territorio independientey se nombróa sí mismo “cmir del Algarve”.

II

El reinado de Ib» Mahfñz 1234-1262

Es esta etapa de la Historia de Niebla la más llamativa tal vez, por la
singularidadde su existenciay por la relevanciade su desarrollohistóricoy político.
La aparición de estereino independientey su ulterior extinción respondena unos
condicionamientosespecíficosentrelos quepuedenbarajarsela expansiónterritorial
del reinocastellano,la supervivenciadelos mudéjaresen la penínsulay los intereses
particularesdelas coronaslitigantesde Castilla y Portugal.Todosestosfactoresvan
a modelar, física y políticamente,una etapa “gozne” en la que, tras una difícil
supervivencia,desapareceel último reinomusulmándel occidenteandalusí,paradar
pasoa un nuevoordenenmarcadobajo el signo de lo castellano.

Duranteel procesode derrumbamientodel poderalmohadeen al-Andalus,
fueron numerosos,como se ha señalado, los alzamientoslocales, entre los que

6 Iba ‘Id/ud, haydn,p. 341. A propósitodc este personajevéanseentreolros, los siguientestítulos:

Iba ‘Id/uit, haydn,p. 331; Iba Ab/u Zar’, Rawdal-Qir~ds, s. II, p. 528; A. l-Iuiéi Miranda, Crónicasárabes
de la Recenquista.t. II p. 83; E. Molina Lópo., “El Levantey Almería enel marcodela política interior
de Iba Hñd al-Musawakkil (1236-1238)”, Awrdq 11(1979),pp. 55-63; id. ‘Murcia y el Levanteespañol
enel marcohistórico del segundotercio del siglo XIII”, en Histeria dela RegiónMurciana, III, Murcia,
1980, PP. 188-263; id. ‘La corade Tudmir según al-’UdrI (s. XI). “Aportacionesal estudiogeográfico-
descriptivodel SE. peninsular”,Cuadernosdi- Hislaria de/Islam,4(1972), seriemonográfica, pp. 89ss.;
id. y E. Pezzi, ‘Ultimas aportacionesal estudio de la coradeTudmir’, CHI 7(1975-76), pp. 83-lío; J.

González, “Las conquistasde FemandoIII en Andalucía”, Hispania XXV (1946), Pp. 577-579; id.,
Reinaday Diplomas de Fernanda¡JI, Caja de Ahorros de Córdoba, 980, 5. 1, Pp. 320-323;J. Torres
Fontesel ahí, Lo expansiónpeninsulary mediterránea(c. 12J2-c 1350), EspasaCalpe.Madrid, [990,vol.
1, Lo Corona de Castilla, Pp. 47 y ss.; C. TorresDelgado,EJ antigua reina nazaríde Granada (1232-

J340). Granada, ¡974,Pp. 75-98.
7/Crónica Generalde España,cd. R. Menéndez.Pidal, conun estudiodefl. Catatán,Madrid. 1977,

II, p. 722.

lbn ‘Id/un, haydn (almohades),p. 331; al-Qatqaíandf,Subh,p. 84; Iba ‘Amis-a, Rasdil. ms. de la
B. Grí. de Rabal,a’ 232, 2 1-25; lbn Ab/u Zar’, Rawd,p. 528.
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destacóel encabezadopor Muhammad b. 1-bid al-Mutawakkil en Murcia, la
expansiónde su dominio alcanzó los territorios de Córdoba,Sevilla, Mérida y
Niebla, adonde llegó en el año 632/1234-1235 sitiando la ciudad en la cual se había
sublevadoe independizadolbn Mahftiz. No pudocontraella, entreotros motivospor
las controvertidas circunstancias de la zona oriental del país, que requerían su
atención,y por la amenazade los castellanospuestoque,al parecer,el infanteD.
Alfonso habíamarchadoen ayudadel nuevo sublevado;ante dicho panoramase
retiró lbn Htid no volviendojamás9.

No hay pos- qué dudarde estainformación,en todocasohabríaquededucir
que el reino de Niebla mantenía relaciones de algún tipo con Castilla,
presumiblementebuenas.De otra forma ¿cómose explicadaesaayudarecibidadel
futuro rey Alfonso?. Aunquese conocenal respectonoticiascontradictorias,es de
suponer que para Castilla este reino musulmán constituyó desde el principio un claro
objetivo de conquista, al igual que los demás reductos de poder islámico situados en
la península,y que interesaba,desdetodoslospuntosde vista, mantenerunapolítica
de supuestacolaboraciónantesquepermitir la llegadade ningúnotro cabecillacon
mayores pretensionespolíticas y territoriales, lo que hubiera desencadenado
problemasaúnmáscomplejos.No hay evidenciade unarelaciónde vasallajede Ibn
Mahfúz con respectoa FemandoIII; es probableque en algún momentollegasea
pagarleparias,aunqueno existe constanciadocumentalque lo demuestre’0.Sólo
parece claro que aquel había solicitado la protección del castellanocuandofue
agredidopor Iba Híid”, y el asuntose verifica por el hechoindudable de que en
1248 Castillano reconocíael reino de Niebla sino como zonade conquista.Como
señala el profesos- Manuel González’2, en enero de 1248 ejerció Femando III
derechos de soberanía sobre varias localidades pertenecientesa aquel reino
conquistadaspor la Ordende Santiago,e inclusosobrealgunaspor conquistar13.A
pesas-detodoes seguroqueno existieronrelacionesformalesentreNieblay Castilla,

Así lo afirmaIba ‘Id/un, haydn(almahades),p. 331. Tambiénmencionaestehechoal-Qalqaíandi,

SuN,, p. 84, datorecogidoademáspor E. Molina López en “Murcia y el Levanteespañol”p. 210. (Véase
la notan~ 6 del presenteestudio).

O Así lo afirma Xl. González,DiplomatariaandaluzdeA/fonsaX, cd. El Monte,Sevilla, 1991, p.

LVt.

1. González,Reinadoy diplomasde Fernanda1/1, Cajade Ahorros de Córdoba, Córdoba,1980,
5. 5, Pp. 499-500; M. GonzálezJiménezel ahil, Diplamalaria, p. LVI y notaa’ 185.

2

Diplomalario, p. LVI.
Se trataenel primer casodedeMértola,Ayamoatey Alfayas, quehabían sido otorgadasadicha

ordenpor SanchoII de Portugal. (Véase1. González,Diploraas, III, a. 756);enel segundocasosetrata
de la donacióna la Ordende Santiagode la alqueríade Moguer(J. González,Diplomas, III. n.762).
Citado por Xl. González,Diplomatario. p. LVI y nota 186
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y de ello nosda muestraunade las cláusulasde la capitulaciónde Sevilla,en la cual
FemandoIII se comprometióa entregarNiebla cuandola ganase

A propósitodel intentode conquistade Niebla por lbn HÉid, existe,como
ya sedijo anteriormente,otraversióncontradictoria:setratade las noticiasfacilitadas
por lbn ‘Amira en unacartaremitida desdeJátiva’5 en la que asegurala prosperidad
de los habitantesde al-Andalusbajo el gobiernode Ibn Húd. Continúarefiriéndose
a las conquistasrealizadaspor aquél y mencionacon especial interésel casode
Niebla; insisteen las dificultadesquetuvo que superarpor la impugnabilidadde sus
murallas’6y pos- las inclemenciasdel tiempo, ya que el intento de conquistatuvo
lugar en invierno, y finaliza con la aseveración de la victoriade Ibn Húd y la muerte
de Ibn Mahfñz”. Hay que advertir aquí unaclaracontradicciónentreel testimonio
de un cronistacon respectoa otros,ya que se sabe,segúnlas fuentesmencionadas
más arriba, que Niebla fue tomada por capitulacióndespuésde un largo asedio
llevado a cabopor Alfonso X.

A partirde 1234y hasta1262existió enNiebla un reinoindependientecuya
extensiónterritorial superócon mucho los límites alcanzadospor la cora y el terri-
torio iliplense en etapasanteriores.El desarrollopolítico de estereino hay que
estudiarloen el contextoexpansionistade la corona de Castilla y de la coronade
Portugal.

A partir de l?30e1 quebranto musulmán genes-alizado, la pérdida de Mérida,
la rebelión de Niebla y la muerte de lbn Húd, dieron fuerzasa los ejércitosvecínos
parareincidir en el procesoconquistador,y en estaocasión además,desdeel otro
lado del Guadiana.

El reino de Ibn Mahffiz, cuya capital estabaen Niebla, ocupó unazona
intermedia,fronterizay estratégica,y seconvirtió desdeel principio de su existencia
en piezaclave y objetivo bélico tanto paraloscastellanoscomo para los portugue-
ses’8.

Crónica Genera/ (Pri,nera Crónica Generalde EspañaquemandócomponerAlfonsoX el Sabia
ysecantinuababajeSanchoIVen /289).cd. R. MenéndezPidal, Madrid, [955, cap. 1123; M. González.
Diplamatario. p. LVI.

Rasdil, 21-25.
‘6 Véasealrespectoel capítulo4 demi libro Nieblarausulmana.(sig/esVJ/l-XIJ/). Huelva. 1993 (en

prensa).

VéasetambiénE. Molina, “Murciayel Levanteespañol”, pp. 21(1-211.Es posiblesuponer,aunque
sal vez seapocoprobable,queel primer reyezuelodenominadopor lascrónicasSfra Mabtbzy que según
Iba Amira murió, fuera sucedidopor un hijo al tual semencionóen las fuentesconel mismo nombre.
Puestoque son escasaslas fuentesque lo/los mencionan y puestoque ya se ha comentadola relativa
atenciónprestadapor los cronistasmusulmanesal respeclo.me atrevoaplantearsimplementeestehecho
como hipótesisquehabríade resolverseen cass’de queaparecieranuevadocumentación.

‘8 A propósitodeNiebladurantesu última etapavéanselos siguientestítulos: C. Roselí.Crónica del

rey flan AlfonsoX, en Crónica de lesRevesde Castilla, BibliotecaAutoresEspañoles,Madrid, ¶953,Pp.
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El territorio de este reino se extendíadesdeel cabo de San Vicente, al
oeste,hastala desembocaduradel Guadalquivir, por el este, limitando al nortecon
SierraMorena,y al surconel mar. Comprendíapues,la actualprovinciade Huelva,
ademásde Serpay Moura en el Alentejo portugués,y todo el Algas-ve con las
ciudadesde Fas-o, Tavira, Loulé, Castromaríny algunasotras (lámina n0 l)’~. Esta
extensiónterritorial empezóa sufrir cortessucesivosa raízdela ofensivaprotagoni-
zada pos- SanchoII de Portugal en 1239-1240.Éste con la ayudade las Ordenes
Militares consiguióadentrarsede lleno en la zonapertenencienteal territorio de Ibn
Mahfúz. La Os-dendel Hospitaltomó Serna,Moura, Aracenay As-oche; la Ordende
Santiagotomó Mértola, Alfayat de la Peña,Ayamontey Tavis-a20.Serpa,Mous-aasí
como Mértola habían sido tomadascon anterioridad2’. (Véase lámina n0 2). Esta
doble incursión,al nortey al surdel territorio redujoel espaciopertenecienteal rey
musulmánal comprendidoentreel río Odiel y el Aljarafe ademásde determinadas
zonasdel Algarve más occidentalno conquistadaspor los portugueses22,quedando

4-7; Alfoast’ X, Primera Cró,,ica Generalde España.Pub. Montede Piedad,Madrid 1955, ver índices;
A. Hoici Miranda, Crónica.’ Arabesde la Recanquista,t. II. pp. 83, 285; J. Bosch Vilá, £12, 5. V,.s.s’.
lLabla]. PP. 591-592;R. AmadordelesRíos, Huelva, ed. El Albir. Barcelona.1983 (reimpr. 1891). PP.
138-194; A. Anasagastiy 1... Rodríguez.Nieb/a en la épocadeAlfonso X, Huelva. 1984, Pp. 9-17: A.
Ballesteros.Sevilla enel sig/o XJII, Madrid, 1913, p. 92; Xl. Casiri, BibliotecaArabigo-HispanaEscu-
rialensis. Osaabríick,1969. t. 1, p. 248; D. DelgadoHernández.“Bosquejohistórico de Niebla”. Boletín
de la Rea/Academiade la Historia, 5. XVIII (1891), pp. 524 y ss.; E. Díaz, “Niebla”. MHE XXXIV,
Sesión27. PP. 29 y Ss.; i. González, “Las conquistasde FemandoItí en Andalucía”. Hispania XXV
(1946).Pp. 577 y Ss.; A. GonzálezGómez,Huelva en la EdadMedia. lJ’~ enclavefrentero,Huelva, 1986,
pp. 30-32; F. Pérez-Embid, Castilla y Portugal en la Sierra de Aracena.Discursode ingresoea la Real
AcademiaSevillanade BuenasLetras,Sevilla. 1974: id., Lnfranteraentreles reinas di-Sevillay Portu-
gal. Pubí. Ayuntamientode Sevilla, 975; i. CarlosGarcia, O haixa GuadianaMedieval. Foenar,flode
uma franteira, Porto, 1983: it)., O espagomedievalda Reconquistano sudoesteda PeninsulaJbérica.
Porco, 1984; V. de Saatarem,CarpoDip/omcitica Portuguez..t. II, Paris,1846, Pp. 43 y Ss; M. González,
Diplamatarie Andaluzde Alfonso 5 el Sabio, (en prensa);1. Mattoso. “As rela9oesde Portugal com
Casidano Reinado deAlfonso X, o Sabio”, EstadosMedievai.s,(Porto, 1986), Pp. 69-94; 1. González,
Repartimientodi-Sevilla,1, Pp. 7, lO, 82, 87. 90. 91, 213, 214, 492. etc.; F. Fernándezy González,Estado
sac.-ialypol,ticade/osmudéjaresdeCastilla,Madrid, 1985,Pp. 102-103. 206-210:A. Ballesseros,Alfonso
5 i-l Sabia. Barcelona,1984,Pp. 74, 84. 113, 230, 316, 318, etc.; A. H. Oliveira Marques, Historia de
Portugal, Lisboa, 1975,5’cd., 5. 1, Pp. 171 y ss-

Crónica del ReyAlfonso5, p. 7

20 Véaseal respectoF. RoldánCastroy A. PérezMacías,“Ea torno ala ubicaciónde Alfayasde la
Peña”,Homenajeal Profesor fi. JacintoBoschViti, [miv. de Granada,Servicio depublicaciones,1991,
í. 1, Pp. 323-334:1. CarlosGarcía, “Alfajar de Pena. ReconquistaeRepovoamensono Andevalodo Século
XIII’, ActasdesJJ JornadasLuso-EspanhalasdeHistória Medieval (Porto, 1989),5. III, Pp. 907-926;1.
Romero Magalhaes.“Una interpretayaodaCrónicadaConquistado Algarve”, Actas1/ JornadasLuso-
Espanholasde H. Al., 5. 1 (Podo, 1987), Pp. 123-134; Archivo Histórico Nacional. secciónde Ordenes
Militares (Uclés), carpeta263, doc. 6 y 7.

2’ F. Pérez-Embid,Lafrontera entrelos reinosdi-Sevillay Portugal.pubí. Ayuntamientode Sevilla,

1975, PP. 36 y ss.
‘2 A. GonzálezGómez,Huelva en la EdadMedia, PP. 31 y ss.
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fueradel mismo los territoriosa amboslados del Guadiana.El rey de Nieblafuecon
esto coprotagonista de un largo conflicto fronterizo en el cual su presencia, en
principio beneficiosaparael rey de Castilla, no hizo sino añadirun problemaacu-
ciante,que,pasandoel tiempo,habríaqueeliminar.De estaformael reinode Niebla
teníasentenciadosufinal casi desdeel principio desu existencia,por unapartecomo
objetivo en el procesoconquistadorde los reyes castellanos,por otra debido a su
situacióngeográficaque le conferíala naturalezade “reino tapón”.

Parael rey de Castilla la existenciade dicho reino “tapón”, favorecíalos
interesesparticularesde la coronapuestoque al menospodíafrenara los portugue-
ses la entradapor la zona sus-oestede la península.Cuando los acontecimientos
políticos sobrepasaronla resistenciadel reino musulmán,el rey de Niebla prefirió
asegurarsus buenasrelaciones con los reyes castellanosfrente a la amenaza
portuguesa.A mi juicio estadecisiónno fuefortuita sino másbien provocadaya que
favorecía las ambicionesde los castellanos;en primer lugar para disponer del
Algarve conplenalibertad, y en segundopara teneren supodes-una bazaquejugar
frenteal reino vecino, es decir para disponerde un argumentojurídico de primer
ordena la horade reclamarel territorio del Algarve”23.

Los interesespolíticos deambosreinospropiciaronladefinitiva eliminación
del reino iliplense; los problemasde política intemaexistentesen la corte lusitana
sirvieron de instrumento a la corona castellana.Sancho II, debido a sus malas
relacionescon la Iglesia, se vió privadode su trono en 1245cuandopasóa manos
de Alfonso 111, su hermano.El monarcadestronadobuscóapoyoen el exteriorpara
lo cual acudióa su primoFemandoIII de Castilla, el cuala su vez delegóel asunto
en manosde su hijo Alfonso. Este,a cambiode su ayuda, logró del portuguésla
renunciade la soberaníasobre los territorios situadosal estedel Guadianaa favor
de la corona de Castilla en 124624, La actuaciónde Alfonso III de Portugalfue
inmediatae inició unacampañade conquistade nuevasplazasal Oestedel Guadiana
(Faro, Albufeira, Pos-chesetc.),al mismo tiempoque recuperabalas situadasal este
del do; las cedidaspor SanchoII a la coronade Castilla.

Dos años desonés<l248~ fue tomadala ciudadde Sevilla mw Fernando111

En poco tiemposesometierona la corona,mediantepactos,la zonagaditanay el rey
taifa de Niebla, el cual cedióen 1251 la soberaníade los territorios del Algarve a
Alfonso X; se tratabade una cesiónpuramentenominal ya que estos territorios
estabanen trance de serconquistadospor los portugueses25.Ante la conflictividad
de los acontecimientosno interesabaal rey de Niebla enemistarsecon la coronade

23 Xl. González,Dip/omatatio,p. I.Vtl.
24

Archivo HistóricoNacional,seccióndeOrdenesmilitares (Uclés), carpeta263, doc. n~ 7, en A.
Aaasagassiy L. Rodrigucz.Niebla en la época deA/fot~so X, p. 9.

‘5
F. Pérez-Embid, Li frontera. p. 35; A. Oliveira Marques.Historia de Portugal, 1, Pp. 110-111;

A. Anasagassi,y L. Rodríguez,Niebla en la época deAlfonso X. p. II.
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Castilla, a la que pediríaayudaen casode sufrir un ataqueportugués,y de la que
necesitabaprotección.Por otra parte,la existenciade su reino era ya prácticamente
ficticia, puestoque los territorios que teóricamentele pertenecíanen la zonadel
Algarve, carecíande existenciareal y estabanexpuestosa la conquistadel más
fuerte.

En 1251 se concertó una treguade cuarentaañosentrelos contendientes
lusitanoy castellano,segúnla cual el portuguésreconocióla cesiónhechapor Ibn
Mahfúz al rey de Castilla. No obstante,a la muertede FemandoIII se reanudóel
conflicto fronterizoconla rupturade la treguapor partedeAlfonso 111. En estedesa-
cuerdo intervino el Papa Inocencio IV medianteel cual se llegó a un nuevo
compromiso en 125326. Transcurridosestos acontecimientos,los castellanosse
considerabanlegítimosposeedoresdel territorio, queelmonarcacedióposterionnente
a su hija Beatriz al casarsecon Alfonso III de Portugal27;Alfonso X se quedada
con los territoriossituadosal estedel Guadiana.Paralos portuguesesen cambio,el
acuerdoconfirmabaa su rey la soberaníasobretodo el reino taifa de Niebla28. La
fronteraquedófijada a lo largo del Guadiana.

La situaciónde Ibn Mahfñzera muy comprometidaal sentirseindefensoen
la zonaqueocupaba.A finalesde 1253 todoel territoriosituadoal estedel Guadiana
se incos-poróal concejode Sevilla29;Ibn Mahfíiz se convirtió en vasallo de Alfonso
X. Es efectivamenteen estafechacuandoaparecepor primeravezel nombredeeste
soberanocomo confirmantedeprivilegios rodados;habíaelegidounaterceraopción
dentrodel islam andalusí,la del vasallajey dependenciade loscristianosa cambio
del pago de parias. Las otras dos opcionesadoptadasen momentoshistóricos
anterioresy en zonasdeterminadasde al-Andalus, es decir, enfrentarseal rey
castellanoo entregarsecomo mudéjar sin poder político, hubieransido en esta
ocasióninconcebibles.No hay queolvidar, insisto,que la existenciade estereino,
era desdehacía tiempoficticia. Tal como afirma el profesorM. González30parece
congruenterelacionarla entradaen vasallajede Ibn Mahfúh con el primer acuerdo
sobreel Algarve establecidoentreAlfonso X y Alfonso III de Portugal, ya que
estaba claro que una reclamación territorial pos- parte de Castilla basada
exclusivamenteen la donaciónrealizadapos- el desaparecidorey SanchoII, no tenía

26F. Pérez-Embid, La frontera, PP. 50-53.

27 Se trata de una prácticahabitualen la época,Apanages,o concesionesvitalicias olorgadasa

miembrosrelevantesde la familia real,quedebíanregresara la cotanatras la muerte de aquéllos.
28 D. Ortiz deZúñiga,Analeseclesiásticosy secularesde la ciudadde Sevilla, Madrid. 1795-1796,

t. 1. PP. 159-160;A. Pérez-Embid,La frontera, PP. 38-39.
29 Véaseal respectoXl. A. LaderoQuesada,Historia deSevil/a.La ciudadmedieval,Univ. deSevi-

lía, 1980, pp. 62-73;J. González,Repartimientc’,1. pp. II y ss.
30 Dipíamatorio. p. LVII.
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valor. En cambio, más fuerza tendríareivindicar los derechoshistóricosdel rey
musulmán.El acuerdose veríaselladomedianteel matrimoniodel rey portuguéscon
la hija ilegítimadel castellano.

III

El vasallaje de Ibn Mahfúz

Comoya se indicó, esmuy escasala documentaciónexistentecon respecto
a estaetapahistórica,en especialen lo queserefiere al vasallajedeIbíi Mahfúzpara
con el reyAlfonso X. En estesentidocabeestablecerunacomparación,salvandolas
distancias,con el caso de Granada, me refiero al tipo de vasallaje y a las
circunstanciasqueobligaron a su establecimiento,Es sabidoque Ibn Nasr,debido
a la presiónejercidapor los castellanosy pos- el temora las rebelionesde la nobleza,
sintió la necesidadde solicitarel apoyodeFemandoIII. Aunqueel preciode dicha
paz significó la pérdida de la fortaleza de Jaén, también trajo consigo la
consolidación y establecimientode las fronteras de su territorio, así como el
desarrollocrecientedela dinastíanazarí3’. Estevasallajedel rey granadino,firmado
en abril de 1246,se mantuvohasta 1252 fechaen que murió FemandoIII, y tuvo
unasciresínstanciaspreviascomparablesa las de Niebla: por una parteal rey caste-
llano le interesabahacer la paz con Granadaporquesu objetivo se cifraba en la
conquistadetodoel valle del Guadalquiviry especialmentela ciudadde Sevilla, para
lo cual era un obstáculo la fortalezade Jaén.En el casode Niebla, este pequeño
reino interesabaal rey Alfonso X en cuantole facilitaba plenamenteel accesoal
Algarve. Estose haceevidenteen el Diplomatario real, en el que se manifiestala
libre disposicióndedichosterritorios porpartede Castillaa partirde la fechaenque
Niebla se convierteen reino vasallo. Así se demuestraen un documentode 1253
dondeAlfonso X-concedeadon4?oberih, obispode Silves; la-aldea-deLagos -en
otro de 1257, segúnel cual el rey concedeal maestrede la Ordende Avis, el castillo
de Albufeira; o enun tercerdocumentode 1261,en el cualel rey concedea la sede
de Silves unaseriede propiedades.lEn efecto,se observaunaabsolutadisposición
territorial por partedel rey Alfonso, quien actuabacomo dueñoy señordel espacio
algarveño;Niebla habíaservido de vehículo para intervenir de maneralegítima,
evitando con ello posiblesenfrentamientoscon Portugal32.Téngaseen cuenta,al

C. TorresDelgado,El antiguoreino nazarídeGranada.p. 125; J. González.“l.as conquistasde
FernandoIII en Andalucía”, Pp. 602-603;Xl. A. LaderoQuesada.Granada.Historia de un país islámica,
Gredos,Madrid, 1989.3’ cd., PP. 124-133.

32 Los documentosmencionadosson:n’ 59, PP. 56-57,fechadoea l253 enel cual el rey Alfonso
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mismotiempo, segúnel primerdocumentoque se acabade mencionar,que en 1253
el rey Alfonso ya habíanombradoobispo en Silves,sedesufragáneade la deSevilla.
Paraentendercumplidamenteestefenómenohay quesuponerque,o bien se trataba
de un contingentemozárabedeimportanciaallí establecido,o elhechoserelacionaba
con el fenómenoderepoblaciónde la zona,en cualquiercasoestáclaroqueaún en
vida delbn Mahfúz, el soberanode Castillanombrabaobisposen aquellosterritorios
ya pertenecientes,de hecho,a la corona.

Sobrelas concretascondicionesdevasallajedel iliplensepocose sabe,pero
es de suponerque se trató, al igual que en el casogranadino,del tipo de sumisión
propia de la época,segúnla cual el rey vasallo se comprometíaal pagode unas
pariaso tributo periódico, presumiblementeanual33. Aparte de estaobligaciónde
índole fiscal, se firmarían treguascon los deberesde obsequiumy con las obliga-
ciones de fidelidad (fieles), ayudamilitar (auxilium milites) y consejo(consilium).
Esto último ejemplificadoen la confirmación de privilegios rodados,asistenciaa
cortes,etc. No hay constanciade que Ibn Mahfúz asistiesea cortes, sínosconsta,
sin embargo,la asistenciadel granadinoa Toledo, dondese celebraronen l254~~.
Tenemos,en cambio,documentosen los que apareceIbn Mahf~z comoconfirmante
de numerososprivilegios rodados,se tratade determinadosdiplomasrecogidosen
elDiplomatarioAndaluzdeAlfonsoX. Asíapareceen 1253en un escritopor el cual
el rey confirma a la Ordende Santiagola concesiónqueFemandoIII le hiciera de
las villas de Montemolín y Moguer a cambio de Cantillana35; en el antes
mencionadodocumentopor el cual Alfonso X concedea don Roherth, obispo de
Silves la aldea de Lagos36; en 1254, en un documentopor el cual Don Alfonso
concedea la Ordende Santiagolos castillosde Benamejíy Vierbén37;en el mismo
añoaparececomoconfirmanteen otro documentodondeel rey concedea Sevillaun
EstudioGeneralde latinoy arábigo35,y de la mismaforma en otros tantosdiplomas
redactadosen los años posteriores.En todos éstos, aparecenigualmente como
confirmanteslos reyesvasallosde Granaday Murcia, así como el obispode Silves
antescitado.

concedeal obispo de Silves la aldeade Lagos; a’ 192, Pp. 212-214,fechadoen 1257, enel cual el rey
concedeadon ManíaFernández,maestrede la OrdendeCalatravael castillo deAlbufeira enel Algarve;
y n’ 241. pp. 267-268,fechadoen 1261, dondese pone de manifiestoqueel rey concedea Silves una
seriede propiedades,reservándoseel patronatode todaslas iglesiasdel Algarve.

Este tributo se elevabaen el casode Granadaa 1 50.000 maravedíesanualesen un primer
momento,cantidadque se suponefue alteradacon el tiempo. Véase i. González,“Las conquistasde
FernandoIII en Andalucía”, p. 603.

J. TanesFontes et alii. La expansiónpeni~~sular.p. 110,

Doc. a’ 39, Pp. 34-36.

36 Doc. a’ 59, Pp. 56-57.

Doc. a’ 122, Pp. 121-123.
Doc. a’ 142. Pp. 152-154.
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Iv

La alamafasedel gobiernode Jbn Mahfúz

Se abs-e así un período que hay que enmarcar en el proceso de
reorganizacióny recuperaciónllevadoa cabopor el rey Alfonso X, el cual cambió
su trayectoriapolítica e inauguróuna nuevaetapaofensiva.

Es sabidoque en el año 1253 el territorio conquistadopor el rey en esta
zona se extendíapor Jerez, Tejada, Morón, Lebrija, Arcos y Medina Sidonia39,
quedabanpor conquistas-Cádiz y Niebla; ambasseríantomadasen 126240. Hay que
tenerpresentelas circunstanciaspolítico-socialesdel momentohistoriado;por una
parte,de nadaservíael mantenimientode aquel reino tapón a Castilla. ya que una
vez organizadoel procesofronterizo la presenciade un reino mudéjarno constituía
sino unaamenazapotencial4’.Las primes-asmanifestacionesrebeldesprovocadaspor
los gruposmudéjaresdescontentosempezarona sentirseantesde 126242, factorque
motivó muy probablementeel cambiode actitud del rey de Castilla quien,a partir
de ahora,pasóa unapolítica de hechosconsumados.Nieblapodíaconves-tirseen un
peligro inminente,sobretodo cuandohastaestereino hubiesenacudidomultitud de
emigradosmusulmanesdesdediversospuntosdel valle del Guadalquivir. y cuando
ademáspodíansupones-serelacionesy contactosconlosmeriníesdel nos-tedeAfrica.
Así pues,Niebla se convirtió definitivamenteen objetivo primordial,puestoque se
tratabade un reino másdébil que Granaday que las circunstanciasdiferíantambién
del caso murciano, donde los castellanosdominaban las plazasfortificadas. Es
primordial teneren cuentaque en 1263 se firmó el segundoacuerdofronterizoentre
Castilla y Portugal, y que para aquel entoncesel reino musulmánde Niebla ya no
existía. Sin dudael reycastellanodecidió resolverpreviamenteel problemaqueéste
le planteabaya queno hubo un casusbelli quejustificaseun inicio de hostilidades,
y esde suponerque lbn Mahfúz continuópagandosustributos hastael final de su
reinado43.

Xl. Borrero, “La fronteradel reino dc Sevilla en tiempos de Alfonst, X’, Actasdel IV Congreso
de Histeria MedievaldeAt,dalucía,Almería 1987.

M. GonzálezJiménez,En torno a los orzge,’e.sdeAndalucía,tJniv. de Sevilla, 1988, 2’ ed.,PP.

22 y ss; i. Torres Foateset alii, La expansiónpeninsular. Pp. 53 y ss.. 109 y ss.

~‘ Téngaseea cuenta que Los dos momentosclavesprotagonizadospor el reino iliplense en este
contexto, acto dc sumisióny posteriorconquisla.coincidencon sendasrevisionesy reorganizacionesea
lUcú~§ffóa fronterizacon vortugai.

42 M. GonzálezJiménez,En torno a los origenesdeAndalucía.PP. 22-23.

Xl. González,Diplemataríc’. p. LVIII; J. o’Callaghaa,(Tite Cortes of Castile-León. 1188-11W,
Philadelphia, 1981. srd. castellana,Valladolid, 1989, p. 103), relacionala conquistade Niebla con la
Cruzada.El profesorXl. Gonzálezconsideramásprobable queel rey castellanosedecidiesea ello de cara
a la preparaciónde un nuevo acuerdocon Portugala propósito del Algarve.
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En 1262 se conquistóel reino de Niebla y con ello se asegurabateóricay
físicamenteuna Niebla castellana,ni musulmanani pos-tuguesa4tEs digno de
tenerseen cuenta,pos- su contraste,que las relacionesde vasallajedel reynazarícon
Alfonso X continuaron,y que inclusoaquelayudóa los cristianosenlaconquistadel
territorio; es sabido,por ejemplo,que tropasnazaríesprocedentesde Málagacola-
boraronen la conquistade Niebla45.

Segúnla Crónica del rey AlfonsoX el Sabio, lbn Mahftiz se resistió y el
asediode la ciudadduróochomeses.Piensoqueenrealidadno debiótratarsede una
resistenciaimportantedadala posteriortoleranciamostradaporel monarcacastellano
paraconel reymusulmány sussúbditos.Quizápuedasuponersequeel reyAlfonso
sugirióla capitulaciónal reydeNiebla, y que-trasunosmesesde insistenciay espera
sin obtenerrespuesta,se decidiesepor la luchaarmada.Tal vez seanestoslos ocho
mesesreferidospor las crónicas.No hay nadaclaro,es posiblequeefectivametelos
lablies soportarandurantedíase inclusoalgún queotro mes el asediode las tropas
castellanas.Sobre la resistenciade Niebla y su sometimientohan surgido incluso
leyendas46.

A propósitodel trato ofrecido a Ibn Mahff4 por partedel rey de Castilla,
fueel correspondientea la toma de unaciudad pos- capitulación:le fueconcedidoel
derechoal cobro del diezmo procedentedel aceitedel Aljarafe, la Buhayra de
Sevilla, y el cobro de ciertos impuestosde la juderíasevillana,segúnse lee en la
Crónica del rey AlfonsoX ~ Fue la primera vez que la conquistade unaciudad
musulmanatras un -supuesto-largo asediono llevó consigo la expulsión de su
gobernantey de partede la población que allí residía. Así, tal como informa la
Crónica: Ibn Mahfot y los suyospudieronsalir de la villa a salvo”, dándoleel rey
heredadesconque podermantenesse,a cambiode la villa de Niebla y la tierra del
Algarve4t. Como afirma el profesos- M. González todo parece indicar que la
conquistade Niebla fue friamente preparadapor Alfonso X y es probableque se
preparaseel citado asediotraslas Cortescelebradasen Sevilla en la primaverade

Iba ‘Idár?. Rayan (almohades).p. 430.

C. TorresDelgado,El antiguo reino nazaríde Granada, p. 152 y i. Torres Fonteset a/ii, La
expansiónpeninsular,Pp. 110-111.

46 Crónica del rey AlfonsoX, p. 6.: “El Algarveteníatodoslos moros,y la cabezaeraNiebla cuyo

senor era Abea Mafot. [..1La ciudadestabarodeadade un fuerte muroconsones.[---1y estandoel rey
cercandola villa, vino unaplagade moscasqueafectó a los cristianos,y delo cual murieronmuchos.1...1
Llevabanallí siete mesescuandopensaronabandonarel cerco, 1-1 hastaque] Aben Xlafot llegó a no
tenervíveresparasubsistiry despuésde nuevemesesy medio decercoelrey Aben Mafotpidió aAlfonso
quelo dejasesalir a salvoa él y a quienesconél estaban”.

47”Pidió tambiénleí rey deNiebla] paraél heredadescon lasque se pudiesemantenertodala vida.
Así lefue otorgadala villa deNieblacon todossus derechosasícomoel diezmodel aceite[delAliarafel,
asícomolahuertadeSevillalía Buhayraly cuantíasdemaravedíesdelajuderíade estaciudadde Sevilla,
y otrascosascon lasque Aben Mahfot tuvo mantenimientotodasu vida”. (Ibídem).

Crónica deAI/SnsoX, cap. VI. VéaseM. González.Diplomatarie, p. LVIII.
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126U’9. La Crónica afirma que se convocóa “los homesdel su regnoe todos los
‘“so

fijosdalgo e los de los concejos -

Ibn ‘Idári, por su parte,afirma que Ibn Mahfñz se dirigió a Marráku~tras
la entradaen Niebla del rey castellano,y queallí transcurrieronsusúltimos días51.
En principio podría pareces- errónea dicha información ya que los factores
mencionadosanteriormentefavorecenla ideade la permanenciade lbn Mahfúz en
la península;las concesioneshechaspos- el rey de Castillaaseguranel trasladode
aquel a Sevilla, ciudad de la que, al pareces-,procedía,instalándoseen unas
condicionesmás que favorables.En estesentido, hay también documentosque
demuestranla permanenciade musulmanesen el tenitorio del antiguo reino de
Niebla sometidosa nuevascondicionespolítico-sociales52.Perono se puedeolvidar,
salvandolas distancias,el ejemplo del último rey de Granada,Boabdil, el cual
prefirió abandonarla penínsulaantes que aceptar las prerrogativasdel pacto
establecidopor los Reyes Católicos. Es imprescindible,no obstante,valorar las
circunstanciasqueseparanambosacontecimientosy tenerpresenteque éstas,aunque
semejantes,se desarrollaronen momentoshistóricos distintos y que entrañaron
consecuenciasde diferentetrascendencia.Las crónicascristianasomiten, aparte.de
lo mencionado,cualquierotra informaciónrespectoal rey vasallodeNiebla, asípues
nosencontramoscon dosfuentesopuestasen lo que respectaa la decisión tomada
pos- Ibn Mahfúz tras su destitución. Siguiendola opinión de Ibn ‘ldárT, no seda
extraño suponer que aquel abandonarael territorio ya que, ante adversas
circunstancias,éstahabíasido,en general,la prácticallevadaa cabopos- numerosos
intelectualesy habitantesde al-Andalus.

Paraterminar,quiero insistiren la ideade queel establecimientodel último
rey musulmánde Niebla ha de entenderseen el contextode las últimas tentativas
independentistasdeal-Andalus,surgidascuandoel paísya no se sosteníaen manos
de los almohadespos- lo quiméricode la unidadqueaquellospretendieronalcanzar;

Ballesteros(AlfonsoX. Madrid-Barcelona1963, reed.facs. con índicespor M. RodríguezLlopis,
Barcelona 1984. p. 315), pensóque quizásel objeto de dichasCortesfue el pedir subsidiospara la
campañade Niebla. Todopareceindicarque desdeprincipio de 1261 el rey Alfonso 5< madurabala idea
de laconquistade Niebla, aunqueel nombre de Iba Xlahfúz continuaraapareciendocomoconfirmantede
privilegios rodados. Esto refuerzala idea deque no existió provocaciónque llevase a la conquistadel
reino, sino todo lo contrato, se trató pues,de causasexclusivamentepolíticas. Véase Xl. González,
Diplamatario,p. LVIII.

Apud,Diplo,nataria, p. LVIII.

Rayan<almohades),p. 430.

.52 VéaseXl. A. Vilaplana, La ColecciónDiplomáticade SantaClara deMoguer(1280-1483),Pubí.

Univ. de Sevilla, 1975, pp. 106-107, 138; M’, L. Pardo,Huelva y Gibraleón (/282-1495).Documentos
para suhistoria, Dip. de Huelva, 1980; J. González.Reparticnientode Sevilla, Sevilla. 1951, pp. 9Oss.;
K. Wagner. Registro de documentasdel Archivo de Protocolas de Sevilla referentea judíosy moros,
Sevilla, 978. PP. 61. 82, 85; M. Gonzálezjiménez (edj, Dip/o,natario, pp. 297-298 y 353-355.
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las circunstanciasvigentesen el nortede la península,el rápidoavancede las tropas
cristianas,la falta de unidaden el territorio, la imposibilidadde mantenerenrolados
durantemucho tiempo a las tropasque se hacían venir desdeel Magreb53,y el
cansanciode unapoblaciónasediadadesdemuchotiempoatrás,hicieronquese de-
rrumbarael proyectoexpansionistade los almohades.

La conquistade Niebla,por último, no puedeentendersesin tenerencuenta
el problemafronterizoestablecidoentreCastillay Portugal,desdeel momentoenque
ambosreinosintentabanafianzarsu podery establecerseen un mismo territorio. Su
ocupaciónfue por lo tanto objetivo esencialparapotenciárla presenciade Castilla
al estedel Guadiana,eliminar la presenciamusulmanaen el occidentepeninsular,
tener un accesomás corto y directo desdeSevilla hastala frontera portuguesa,
construir una barreradefensiva ante estaciudad para preservarlade las posibles
incursiones lusitanas, y facilitar al rey castellanola reivindicación de ciertos
“Derechosde Conquista”en el territorio del Algarve tal como seponede manifiesto
en la relación documentaldel rey Alfonso X54.

Hechoya citadopor Xlt J. Viguera, ‘AI-Andalus enépocaalmohade”,p. 25.
Véaseenel DipíamatoriodeAlfonsoX : doca’ 268, p. 453, fechadoea 1263; doc, a’ 285, Pp.

478-479.de 1264; doc, 295, Pp. 493-494,de 1264.
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Lámina n
92

Láminaa.” 2.—Incursionesportuguesasen el territorio de Ibn Mahfñz

— . Incursión efectuada por la Orden del Hospital.

Incursión efectuadapor la Ordende Santiago.
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